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 Pero él negó otra vez. Y poco después, los que estaban allí dijeron otra vez a Pedro: Verdaderamente tú eres de ellos; porque eres galileo, y tu manera de hablar es semejante a la de ellos. Marcos 14:70

Introducción:

Según los psicólogos, para poder modificar una costumbre o lograr una disciplina se necesita trabajar esa disciplina por más de tres semanas como mínimo.  El comportamiento humano tiene dos fuentes de influencias una social y la otra por las propias convicciones o formas de pensar.  Según el entorno donde se mueve una persona vas a poder identificar su fe, convicciones, sueños, objetivos y todas esas cosas que llevan a una clasificación de grupo. 
Todos recordamos la vida Pedro como una persona que tenía sus propias convicciones y su propia manera de pensar.  Cada vez que Pedro hablaba era la oportunidad que tenia Jesús para discipularlo y enseñarle a tener las convicciones correctas y la forma de pensar correcta.  El hecho que Pedro tenía sus convicciones no necesariamente significaba que eran correctas.  Jesús sabía que tenía un trabajo que hacer en Pedro.  Hoy, y al mismo tiempo que Jesús trabajaba con Pedro en su comportamiento, reacciones igualmente lo está trabajando con nosotros paralelamente.  Cuando leemos este pasaje y vemos toda la vida de Pedro que estuvo con el Señor Jesús más de tres años, su conducta, forma de pensar y aun su hablar fue cambiado a tal punto que hablaba como El. (Mat. 26:73) 
El peligro que podemos tener es recibir el discipulado o costumbres equivocadas en el lugar equivocado y la influencia equivocada.  ¿Cómo podríamos identificar si estoy recibiendo la influencia correcta?  Para el tiempo de los discípulos no era cuestionable porque en realidad era fácil identificar el líder que les influenciaba y discipulaba: Jesús.  Pero, ¿hoy como puedo identificar si yo me convierto a ellos o ellos se convierten a mí? Leamos Jeremías 15:19. Muchas veces vemos una reproducción en masa errónea queremos que haya la reproducción en Cristo.  De que nos valdría el ejemplo de Jesús entonces? ¿Quién nutre tus convicciones? ¿Quién nutre tus sueños?
He podido ver como muchas personas reciben una mala influencia y por ella toman decisiones equivocadas que tienen muchas consecuencias en su vida y su familia.

I.  Mis convicciones, ¿están calibradas según la Palabra? Pedro pudo haber estado correcto en sus convicciones, pero si no estaban alineadas a Dios significaba que al final iba a tener que ser confrontado por Dios.  En Juan 21, Pedro fue confrontado por el Señor, 3 veces.  ¿Quién diría el que lee este pasaje, diría que Pedro tenía unas convicciones de nunca fallarle a Dios aun mucho menos negarlo. Porque engañoso es el corazón.  Nuestra manera necesita ser confrontada por Dios.  A eso le llamaría ser enseñable una persona enseñable tiene la capacidad de poder entender la voluntad de Dios en su vida.  La confrontación está muy cerca a ser quebrantado por Dios.  Cuanto más resisto el confronta miento por Dios mas tardo en aprender la lección y la corrección de Dios.  En 11 días podía llegar el pueblo de Israel a la tierra prometida, pero cuando hay soberbia en el corazón y poca modeabilidad en el corazón, resulta más largo el proceso de obtener una convicción alineada con Dios.
II. Revisa Tu Léxico: Cuando aquellos hombres acusaban a Pedro porque según dice la Palabra; hablaba y tenía cierta manera que le identificaba.  Cuando Pedro estaba en tal situación difícil, donde no había escapatoria, mintió.  El sabía en su corazón que Dios estaba probando cada palabra que había confesado, que había declarado a Jesús.  Cuando la serpiente tentó a Eva, su léxico cambio, su comportamiento cambio, su manera de pensar cambio.  ¿Estaban las convicciones de Eva calibradas con las de Dios después de desobedecer? ¡NO! Cuando las personas comienzan hablar, tú vas a poder ver su fuente en su léxico.  Porque cuanto más tiempo tú pasas con una persona llega un punto que comienzas a hablar como esa otra persona.  La influencia abarca hasta como te vistes, como hablas, como opinas y hasta a qué lugar asistes.   Si tú eres una persona influyente para las cosas buenas vas a ver como Dios te reconocerá en todo. (Ojo: aunque lo bueno no necesariamente es lo correcto.) 
III. Conoce Tu Fuente: Cuestiónate a ti mismo, ¿de dónde sale mi manera de pensar? ¿Tiene fundamento? ¿Tengo la fuente correcta?  Mientras más conozco del Señor, mas podre tener una manera de pensar correcta.  Muchas veces, me encuentro con personas que rápidamente toman una actitud hacia otra persona por la influencia que ha recibido de alguna fuente errónea.  Antes de yo tomar conclusiones de esa persona, primero, tengo que examinar detenidamente la fuente.  ¿Cuál es la condición espiritual de esa persona? ¿Acepta tu fuente que sea confrontada con la otra persona? ¿Que opinan las demás personas de esa persona? La palabra dice: “Por sus frutos los conoceréis. . .”  Además, cuando Jesús crecía en tamaño también crecía en gracia para Dios y los hombres.  Aun también la Palabra dice que examinemos todo y retengamos lo bueno.  Porque si alguien me siembra una palabra en contra de mi hermano, estoy violando la Palabra de Dios, porque dice “Ama a tu prójimo, como a ti mismo.” Eso significa que violo la Palabra tanto como a mi prójimo, como daño mis pensamientos que en este caso es “a mí mismo”.  Contamino mi pensamiento como también contamino a mi hermano.   Prov. 6:1-5; 6:19
Conclusión:

Cuando fueron los doce espías a ver la tierra que le había prometido Dios al pueblo de Israel.  Dos de los doce nunca se dejaron influenciar por la mayoría.  Porque la convicción estaba calibrada con la voluntad de Dios.  Porque Dios les había prometido esa tierra y por lo tanto, las convicciones de Josué y Caleb eran correctas.  La mayoría tuvo que ser confrontada por Dios en el desierto como Jesús lo hizo con Pedro.  
Examínate hoy, observa tus actitudes, tu vocabulario y tus pensamientos; ¿van de acuerdo a lo que Dios tiene prometido en Su Palabra?  ¿Tus pensamientos y actitudes dañan a tu prójimo?  
Pídele perdón a Dios y permite que se corrijan tus convicciones y tú hablar. Júntate con gente que verdaderamente será una influencia correcta y te inspiren a madurar y crecer.  Que te ayuden a hacer lo correcto que es ACERCARTE MÁS A DIOS.  Ten cuidado con aquellas verdades mezcladas con mentiras, porque así fue como la serpiente engaño a Eva.  Desecha lo malo porque al final tú serás el perjudicado.  “El que hace el bien y no lo hace le es contado por pecado.” 
Sigue estos pasos para que seas libre.

1.  Pídele perdón a Dios

2. Ve a la persona que has idealizado y pídele perdón y reconcíliate con ella.

3. Recibe el perdón.

4. Cambia tu fuente por la fuente de Dios.  Deja que Dios sea tu fuente.

5. Aprende a ser escoger las personas correctas a tu alrededor.  Los hermanos tú no los escoges porque Dios te los da,  pero si puedes escoger quien es una amistad correcta.
Y si alguien dice Dime Con Quién Andas y Te Diré Quien Eres, podrá decir que andas como un hijo de Dios y eres hijo del Rey de Reyes.
